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JOSE STEVEN COLLANTE 33º 

Ex-Gran Maestro 

“Un alma libre de bajos instintos es una fortaleza inexpugnable y un 

refugio de constante serenidad” 

MARCO AURELIO 

Nuestra Augusta Institución, con su carácter imponderable, es Escuela de 

pensamiento y acciones equilibradas, nos conduce, mediante principios 

dialécticos, por los caminos de la perfección humana para que seamos 

dignos depositarios de la Sabiduría y Prudencia, que sus símbolos 

encierran y de los fundamentos que la tutelan. Esa ha sido, y es, la esencia 

de nuestra fraternidad, que es universalista y cuya historia se pierde en la 

noche de los tiempos. 

Mi propósito es escribir en esta Plancha algo del bello y trascendente sabio 

tema que encabeza este trazado, aun cuando ya se ha dicho mucho del mismo 

y a muchos hermanos le es por demás conocido, tanto por su tradición histórica 

a partir de 1.789 cuando fue el lema utilizado por los revolucionarios franceses, 

como por la divisa que representa en el concierto de las democracias actuales. 

Ahondar en su contenido esotérico y definición simbólica, sería tarea larga para 

un análisis, y más difícil es hacer de él una síntesis, que pudieran servir como 

contribución para su estudio, por lo que he considerado conveniente hacer la 

definición de cada vocablo que componen Lema, extrayendo de bibliografías 

masónicas y profanas, todo lo que he considerado necesario para poder ilustrar 

mi criterio y facilitar mis reflexiones. 

Podemos afirmar, sin lugar a equívocos, que el Lema LIBERTAD, 

IGUALDAD Y FRATERNIDAD, es de origen masónico, no solo por los 

fundamentos morales que dichas palabras encierran, sino porque la Masonería 

los considera como Principios emancipadores y regeneradores de los seres 

pensantes y de la sociedad civil donde conviven. 

El concepto de LIBERTAD lo definen los tratadistas e historiadores, como un 

derecho inherente al HOMO SAPIENS, que le concede la facultad de actuar 

según los dictados de su conciencia, por lo cual es dueño responsable de sus 

acciones. Otros, consideran que la Libertad tiene la naturaleza por principio, a 

la Justicia por regla y salvaguardia de la ley, y que sus contenidos morales están 

implícitos en la siguiente máxima “NO HAGAS A OTRO LO QUE NO 

QUIERES QUE TE HAGAN A TI” 

Algunos filósofos definen el concepto de Libertad, como de oposición, de 

determinismo, a la coacción, a la ferocidad o a la opresión física, conceptos que 
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la, limitarían en forma relativa o absoluta. ¿Seria entonces Libertad, la 

posibilidad absoluta limitada por la resistencia? ¿Frente a estas concepciones, 

se podría afirmar que la libertad no es jamás absoluta? 

En la antigüedad, fue costumbre ligar la libertad al conocimiento. Por lo 

mismo, el sabio era considerado como el hombre libre por excelencia; 

bastaba que tuviera conciencia de ella para que se sintiera libre.  

Mas, como se observó que las necesidades externas coaccionaban al ser 

humano, se recomendó que se librara de todo lo exterior y se concentrase en si 

mismo, pues, solo en el interior del puro sujeto, podría hallarse la libertad. Estas 

concepciones fueron recomendadas por la escuela socrática, mediante su 

método mayéutico, mediante preguntas a sus interlocutores (ironía) y 

obligándolos a encontrar ellos mismos sus propias contradicciones (dialéctica) 

a fin de poner en práctica la sabia máxima “Conócete a ti mismo”. 

Para la filosofía, el concepto de Libertad ha constituido uno de los problemas 

fundamentales del comportamiento humano. Y desde luego del entorno social 

donde convive y realiza sus proyectos progresistas y humanitarios. 

Analicemos ahora este concepto como símbolo masónico: el hombre es libre, 

o nace a la libertad, desde que cruza el umbral de la puerta del templo el día de 

su Iniciación, ya que después de conocer las incertidumbres de la vida en el 

cuarto de Reflexiones, donde deja escrito su testamento, de morir a todos los 

vicios de la sociedad profana, la venda que tapaba sus ojos es retirada lo que le 

permite recibir la luz. Esta no es solo una luz material que hiere los ojos; es una 

luz más pura y radiante, que esclarece el espíritu y da expansión al alma. 

“Hágase la luz”. Y la luz fue, como lo establece la Liturgia que para tal 

circunstancia utilizamos. 

Es evidente que la palabra libertad se usa en la Masonería en sentido simbólico 

o metafísico difiriendo de su significación ordinaria. Mientras que, en la 

aplicación de las palabras nacido libre y hombre libre, las usamos en su 

aceptación legal acostumbrada, combinamos libertad con fervor y celo como 

significativos de la idea simbólica. 

Esta idea de libertad, es aquella que puede darse o limitarse por leyes que rigen 

la sociedad profana. Tampoco debe confundirse con la licencia, que inclina al 

ser viviente a los vicios y al goce de las pasiones mundanas, que minan la salud 

física y enerva la voluntad, abonando el terreno propicio para la formación de 

hábitos negativos -los que se deterioran al prolongarse-, estimulados por los 

instintos que lo arrastran a la oprobiosa condición de esclavos de los propios 

vicios. Es la libertad mal entendida, que conocemos como libertinaje. 
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La libertad como símbolo, es fuerza creadora y vigor espiritual, latente y 

presente en si mismo, por tanto, difiere fundamentalmente de la definición 

profana. 

Por lo mismo, la libertad del masón, es aquella que uno mismo encuentra en su 

yo, y es ésta, la única que lo hace libre, para actuar frente a los perjuicios y los 

dogmas hasta extirparlos. Además, es lo que determina que investiguemos en 

lo desconocido, en la búsqueda de la verdad. 

Mediante un proceso de perfeccionamiento, que se aprende y practica “al pulir 

nuestra propia Piedra Bruta”, mediante el mazo y el cincel, (símbolos 

masónicos), se logra obtener el justo “Salario” como reconocimiento al trabajo 

y el estudio con la práctica de los principios fundamentales de la 

francmasonería. Mas esta Libertad, no se da ni se compra, sino que se adquiere 

por medio de la convicción reflexiva de nuestra conciencia u oportunismo, que 

pudiera hacernos desoír nuestra voz interior y alejarnos de las virtudes 

masónicas como son la Caridad, la Tolerancia y la Fraternidad. 

En sentido amplio, esta palabra, que con mucha frecuencia oímos entre 

nosotros, está restringida a la misma limitación como es el caso de la libertada 

en la vida social. En nuestras asambleas no tenemos la libertad de actuar, cada 

uno como lo hace como le parece, pero somos, o deberíamos ser, libres del 

dominio de la pasión o del orgullo o del prejuicio, y de todas las otras locuras 

de la naturaleza humana, somos libres del falso prestigio de que no necesitamos 

ser obedientes de las leyes, según lo define Gadiche. 

Con la dirección de las simbólicas herramientas: Escuadra, Nivel, Plomada, 

Compás, Mazo y Cincel, construimos nuestro propio edificio o Templo 

Espiritual, de naturaleza humana, dándole recia solidez moral capaz de sostener 

con dignidad las Columnas Simbólicas de donde emergen, con prístina pureza, 

la Sabiduría, la Fuerza y la Belleza, que en la Logia representan al Venerable 

Maestro, el Primer Vigilante y el Segundo Vigilante, respectivamente como 

luces fundamentales que son de los masones en Logia. 

Respecto a la Igualdad- la segunda palabra que forma el lema masónico, 

la entendemos como la conformidad absoluta, de ausencia completa de 

todo privilegio, de toda distinción de castas y clases entre los seres, 

colocando a todos los ciudadanos sobre la base de una misma categoría, 

bajo los conceptos de derechos y deberes. 

El sentido de este vocablo solo se encuentra claramente determinado en las 

ciencias exactas en la que expresa la relación entre dos cantidades de las que 

una no excede a la otra, pero en las ciencias de la conducta humana, morales y 

políticas, donde se emplea con frecuencia, esta palabra no ha sido 

rigurosamente definida. Ni la antigüedad nos ofrece nada que sea aplicable al 
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presente, ni los legisladores a través de la historia han podido aún encontrar la 

fórmula mágica para establecer esa igualdad tan necesaria, como difícil, sino 

de imposible realización, según opinan muchos escritores y hermanos masones, 

gobernantes y legisladores, como se desprende de las definiciones siguientes: 

“La igualdad es la cosa más natural y más quimérica a la vez” (Voltaire) 

“La igualdad asegura una parte semejante de libertad” (Cavaignac) 

“La libertad, el saber, el derecho, la filosofía y el bienestar, tienen por colorario 

la igualdad” (Proudhon) 

“La igualdad civil, nos ha conducido a la política; la igualdad política, nos 

conduce a la igualdad social” (E. Girardin) 

“El espíritu de igualdad degenera frecuentemente en una baja envidia en las 

almas débiles o duras, y en las cabezas pequeñas y vacías”. “La igualdad natural 

de los hombres es la primera base de sus derechos, es el fundamento de toda la 

verdadera moral” (Marie Jean Antoine de Caritat, Marqués de Condorcet) 

“La igualdad está en la libertad moral” (Franklin) 

“La primera igualdad es la equidad” (V. Hugo) 

Por su parte, la Francmasonería reconoce que todos los seres racionales han 

nacido iguales, y por tanto cree que no debe existir ninguna diferencia entre el 

que manda y el que obedece, en el que produce y el que consume, entre el que 

paga y el que cobra. Uno y otro son formados por el mismo principio creador, 

conformados con la misma materia física y a las mismas causas de destrucción 

respetando la tradición, así como respeta las creencias de todos los creyentes, 

prescindiendo de raza y nacionalidad, a toda cobija bajo el manto de la 

Igualdad; a todos los considera hermanos. El mérito, el talento, la sabiduría, la 

virtud y el trabajo, con las únicas distinciones que admite voluntariamente. 

Respecto a la Igualdad, se define como la uniformidad que existe entre dos 

cosas iguales. En el campo político, todos los hombres tienen igual derecho a 

desempeñar cualquier función pública, cuando pretende supresión de los 

privilegios de fortuna, etc. y se rige por el principio a cada uno según sus 

necesidades, a cada uno según sus capacidades. Tal parece ser la medida de lo 

justo y necesario. 

Veamos ahora como estima y valora este concepto la Francmasonería: la 

Igualdad Masónica se práctica bajo la dirección y amparo de una de sus 

herramientas, el Nivel, joya del Primer Vigilante, que establece la igualdad 

haciendo abstracción de las desigualdades externas: abolengo o casta social, 

raza, cultura, riqueza y pone como condición esencial que todo Hermano 

practique las virtudes y sea moral en sus costumbres. Además, debe ser 

desprejuiciado, tolerante y fraternal. Fue así, como este concepto natural y 

humano, sostenido y propugnado por nuestra cara Institución, sirvió de 

excelente abono para el cultivo de las ideas emancipadoras y regeneradoras que 
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tuvieron excelente culminación en la Revolución Francesa al consumo con la 

bella trilogía: Libertad, Igualdad y Fraternidad y cuyas benéficas reacciones se 

extendieron a los pueblos sojuzgados del continente americano. 

Sin embargo, en el campo político, las desigualdades siempre han dejado, un 

modelo estereotipado diferente. Casi, como ley natural, las naciones poderosas 

tratan siempre de oprimir a los pueblos pequeños subdesarrollados, donde el 

hambre y las enfermedades campean. Ayer, por razones ideológicas, fue el 

Muro de Berlín. Hoy Mr. Bush firmó la ley para levantar un muro de 1.200 

kilómetros en la frontera sur con México que costará unos 8.000 millones de 

dólares. Le costará también 20 mil millones de dólares de cabeza, pues 27 

países firmaron una protesta ante la ONU, ante tal insólito e inhumano 

proceder. 

Este “muro de la infamia”, no solo es para evitar la penetración de emigrantes 

mexicanos irregulares, sino que es una muestra de desprecio y prepotencia de 

la potencia que representa el imperialismo yanqui. Es una manera de despreciar 

el dinero, de falta de humanidad. Piensa uno que mientras en países como 

Somalia, donde un millón de hambrientos están clamando un mendrugo de pan, 

donde se necesitan 30 mil toneladas de alimento en los próximos 6 meses; 

donde en un mes podrían morir de 10 a 20 mil personas de hambre. Y Estados 

Unidos, la mayor potencia bélica y económica del mundo está levantando 

“muros de infamia”. Igual conducta adoptó Israel con Palestina. Pura soberbia 

del poderío económico de esas naciones imperialistas, que no cesan de oprimir 

a los débiles. 

Sobre la delicada situación comentada, es difícil, yo diría que imposible, que 

nuestra fraternidad pueda encarar a tremendas desigualdades sociales, que 

responden a patología que vulneran la dignidad humana. 

Nos corresponde ahora referirnos a la Fraternidad, palabra usada 

originalmente para designar aquellas asociaciones formadas en la Iglesia 

Católica Romana para la investigación de fines religiosos especiales y 

eclesiásticos, tales como la curación de los enfermos, la ayuda a los pobres, 

la práctica de devociones particulares. No se hacen remontar a la época 

anterior del siglo décimo – tercero. El nombre fue posteriormente aplicado 

a las asociaciones seglares, tales como los Francmasones. 

En las lecturas primitivas del siglo XIX la palabra fraternidad aludida aquí, se 

depende de las preguntas siguientes: 

P. ¿Cuántos son los puntos principales pertenecientes al masón? 

R. Tres: La Fraternidad, la Fidelidad y la Taciturnidad 

P. ¿Qué representan  
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R. El amor Fraternal, el Auxilio, y la Verdad entre todos los Masones Justos. 

Fraternizar significa reconocer como Hermano; asociarse con él 

masónicamente. Es un vocablo que nos invita a socializarnos. La fraternidad es 

por lo mismo la unión y buena correspondencia entre hermanos o entre los que 

se tratan como tales, y en la Masonería es uno de los pilares universales que 

soportan sus fundamentos filosóficos y la base inconmovible de su unidad. Es 

el complemento de la Igualdad y de la Libertad. Sirve de base al triángulo 

equilátero que tiene por lados la Libertad y la Igualdad, que caen divergentes 

sobre la línea de la fraternidad. 

Este triángulo equilátero ha sido considerado por la Masonería como el símbolo 

de la Perfección, de la Armonía y de la Sabiduría. De perfección, en cuanto 

tiene el mayor grado de bondad o de excelencia en su línea creadora; de 

Armonía, de amistad y buena correspondencia; y de sabiduría como prudencia 

en la vida, conocimiento profundo en las letras, ciencias o artes. 

La Fraternidad, también es Tolerancia con respecto a la Libertad y 

Comprensión respecto a la Igualdad. Estos principios forman una trilogía ideal 

para el Aprendizaje del masón. Además, es la luz inextinguible, que se 

mantiene en todas las logias de la Ordenancia para permitir la hermandad que 

debe marchar humanizada y bienhechora con la sociedad profana. 

Sin lugar a dudas, la Tolerancia es la expresión más clara del respeto debido a 

los demás y como tal es un valor fundamental para la convivencia pacífica entre 

las personas. Tiene que ver con el reconocimiento de los otros como seres 

humanos, con derecho a ser aceptados en su individualidad y su diferencia. El 

que es tolerante sabe que si alguien es de una raza distinta a la suya o proviene 

de otro país, de otra cultura, de otra clase social, o piensa distinto a él, no es por 

ello su rival o su enemigo. 

Por eso, cuando se presentan conflictos, y más entre hermanos masones, las 

personas tolerantes no acuden a la violencia, ni siquiera verbal, para 

solucionarlos, porque saben que la violencia sólo engendra más violencia. Entre 

los masones es sabia la expresión de “pasar la llana”: es preferible dialogar con 

los oponentes para buscar puntos de acuerdo. Eso de las demandas judiciales, 

no es un recurso fraternal, venga de donde viniere. Sin embargo, debemos ser 

tolerantes más no pasivos. Hay situaciones frente a las cuales nuestro deber 

como masones, lejos de quedarnos callados, es protestar con energía cuando la 

verdad nos asiste. 

Para ser tolerante, es decir, tener respeto o consideración por las opiniones de 

los demás, aunque sean diferentes a las nuestras, debemos primeramente 

ponernos en su lugar para tratar de entender sus problemas y su manera de 
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actuar. Después escucharlos sin interrupción para darles la oportunidad de 

expresarse, sin consideraciones de raza, de riqueza ni de graduación masónica. 

Esto hace parte de la formación masónica que tengan los hermanos en conflicto 

y de la acción conciliadora que propician y patrocinan los Hermanos de la 

Orden. 

El tema de la Fraternidad nos obliga a comentar sucintamente el de la 

Intolerancia que nace de la incapacidad de comprender que existen miles 

de forma de vivir, de expresarle, de actuar y de ser.  

De otra parte las verdades absolutas que son obstáculos para la Tolerancia, no 

permiten ver que el conocimiento humano siempre se renueva, que las 

costumbres cambian y las modas son pasajeras. Los Intolerantes son 

irrespetuosos, intransigentes, autoritarios, arrogantes, egoístas, agresivos, 

violentos, desconsiderados, insensibles. 

Por el contrario, los tolerantes son personas respetuosas, pacientes, 

comprensivas, indulgentes, amables, amistosas, compasivas y serenas. De 

manera clara, en estas definiciones se pone en evidencia la expresión “PASAR 

DE LAS TINIEBLAS A LA LUZ”, expresión de uso frecuente en el proceso 

de enseñanza- aprendizaje tan común en nuestros trabajos. Además, trato de 

significar que la masonería no es contemplación pasiva del bien, sino activo 

combate contra el mal y el error, como se nos enseña en el Primer grado. 

Finalmente nuestro análisis tiende a mostrar que en el quehacer fundamental de 

la Institución Masónica es crear las condiciones necesarias y suficientes para 

producir en cada ser humano que a ella ingrese la realización de su proyecto 

humano a la cual todo sujeto no solo tiene derecho, sino la obligación de lograr, 

porque la vida del masón es una batalla continua, ruda, implacable: es una lucha 

de la libertad y la tolerancia contra la tiranía y el fanatismo, del bien frente al 

mal, de la luz sobre las tinieblas, del amor contra el odio. 

En algunos países existe la Tolerancia, ya sea por indiferencia, por simple 

escepticismo o como muestra de paciencia. En sentido nato, aquí tolerar es 

sinónimo de “soportar” o de “aguantar”, como diríamos vulgarmente en la 

Costa Norte. 

La fraternidad opera a manera de cadena simbólica que une a todo los corazones 

de los Hermanos esparcidos por todos los rincones del planeta tierra para 

formar un haz de vigorosas voluntades que permitan trabajar por el 

advenimiento de la paz y la tolerancia entre los seres que lo pueblan. 

Esta triada que forma el Lema masónico, ha contribuido a darle un contenido 

más humano a la vida, regenerando y emancipando a los seres racionales, 

puliendo sus imperfecciones para llevarlos por la ruta de la virtud de las 



 

 

“TINIEBLAS A LA LUZ”. Este trinomio imponderable de sugerente 

emotividad simbólica, surgirá en plenitud por los ámbitos del universo en 

defensa de la libertad de conciencia, de la cultura científica y filosófica que 

libre a la humanidad de errores y prejuicios convencionales. 

Luchemos con tesón y decidida acción por estos ideales, nuestros principios 

fundamentales, tan caros para la Francmasonería, hasta hacerlos triunfar sobre 

las mistificaciones sociales, construyendo Templos a la virtud y cavando 

sepulturas a los vicios e imperfecciones humanas. 

QQ:.HH:. Dedicaos a hacer buena obras. Tened siempre vuestras mentes en un 

estado puro de conciencia, para aparecer siempre dignos de vosotros mismos! 

Escuchad siempre la voz de la conciencia. No cultivéis la ira, porque ella reposa 

en el seno de los necios. Detestad la avaricia, porque quien ama las riquezas 

económicas ningún fruto perdurable sacará de ellas y esto también es vanidad. 

No olvidéis que en la senda del honor y de la justicia está la vida, más el camino 

extraviado conduce a la muerte moral. Haced bien por amor al bien mismo. 

Evitad las querellas, huid de los insultos, dejad que la razón quede siempre de 

vuestro lado. Ese es el camino a seguir. 

! Que así sea! 

 


